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Parte 1 































































Ternura permanecía amodorrada en el sofá; mientras que  Tristeza  descansaba  en  el  sillón.  Frente  a  ellas, Ignorancia  blablaba  a  través  del  televisor.  Si  se  las observaba  detenidamente  Tristeza  y  Ternura  se parecían  bastante,  aunque  Tristeza  tenía  el  gesto cansado  y  Ternura  poseía  la  cara  de  una  infanta.  Se acercó  lenta  y  sigilosamente,  arrastrando  los  pies, para no despertarlas. Pero Tristeza salió del letargo y le miró seria. 









-  ¿Qué haces tú aquí? - interrogó Tristeza sin inmutarse. 

-  Había venido a ver en qué malgastabais el tiempo... Pero os he encontrado con la baba colgando de la comisura - se defendió en tono socarrón. 

-  Sí, Ignorancia me aburre y consigo vencer a Insomnio. 
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Insomnio llevaba atormentando a Tristeza prácticamente toda  la  vida.  Comprendía  a  Tristeza,  podía  entender cómo se sentía. Cuando estaba con Miedo se estremecía de igual manera. Ojeó la televisión. Ignorancia había concluido su tiempo, por lo pronto, para dejar paso a Persuasión. Siempre caminaban de la mano combatiendo a Ética con malas artes. Ignorancia es idolatrada en todo el planeta. No se trata de una deportista de élite, tampoco la  dirigente  de  un  país,  aunque  a  veces  lo  decida,  o filántropa, ni siquiera compone canciones, ni actúa, ni cuenta chistes, aunque suele parecer de cachondeo el dominio que, su autoridad y prestigio, provoca en las masas... Incomprensiblemente, la gente la venera, es afamada, querida, seguida…Transita bajo el foco de la diosa Felicidad. Es la hipocresía de la religión: adorar a algo que no existe. Como toda deidad, Felicidad tiene sus pastores, e Ignorancia, sin excusas, es una de las mejores. 



Tristeza  permanecía  consciente,  aunque  con  la 







mirada  perdida,  oteando  la  techumbre.  Recordaba a Vacío, por las pupilas distraídas, aunque de matices distintos. Tristeza tiene los ojos celestes y polvorientos. 

En cambio, los de Vacío son negros y profundos. De repente,  escuchó  una  melodía  que  venía  de  lejos  y salió de la habitación. Persiguió el aroma de la música hasta el final del pasillo. Empujó la puerta y pudo ver a Alegría cómo reía y el brillante resplandor de sus iris pintaba de verde las paredes de toda la estancia. 



-  Muy buenas ¿cómo están ustedes? - saludó en plan pitorreo. 

- Pues poca cosa. Aquí aguantando a Inocencia narrando  su  desdicha  y  desventura  –  respondió Soberbia. 



Soberbia es guapa, pero no tanto como ella se cree. 



-  ¿Y qué tal, entonces, Inocencia? ¿De qué 







pie cojea tu vida? – curioseó bromeando. 

- Pues… - balbuceó Inocencia. 

- De todos, porque de buena resulta tonta – 

cortó de nuevo Soberbia monopolizando la charla. 



Soberbia, además, tiene la cualidad de perder todo su atractivo físico cada vez que abre la boca. 



-  ¿Y  eso?  ¿Qué  ha  sucedido,  pequeña Inocencia? – sondeó sus cuencas repletas de  energía demandando  una  réplica  por  parte  de  Inocencia  y tratando  de  evitar  que  otra  vez  Soberbia  interpelara por ella. 

-  Que la han engañado –interrumpió otra vez más Soberbia erigiéndose el núcleo de la conversación. 

– Esto le sucede por confiar en la gente – se atrevió a añadir. 

Lástima, a  la  que apenas se  podía percibir  escoltada por la sombra de un tabique, presenciaba con timidez 









la escena. Está enamorada de Soberbia desde su más pura y tierna niñez, pero lo sufre en silencio. Porque el amor que se vive mudo es el más sincero. Es la génesis, lo  que  prosigue  tan  solo  consiste  en  cubrir  el  hueco que deja Ausencia. Sólo lo tocan, sin mancharlo, los ecos de un “te quiero” que se llora sin hacer ruido, de puntillas, rodeando las alfombras para no ensuciarlas. 

Le da pavor, pero no se le puede culpar por ello. Es tan 12 





retraída que dan ganas de acariciarle la trenza. Nace y muere en el anonimato, aunque toda la humanidad finja  apiadarse  de  ella.  Cuando  alguien  la  descubre apartada en un rincón, Lástima, se sonroja y mira al suelo. 



En una esquina de la habitación, como ausente hasta de sí misma, Melancolía arpegiaba las cuerdas de una guitarra. Despista porque ella es feliz en su aflicción. 

Tiene una hermana melliza, cinco minutos mayor que ella,  llamada  Nostalgia.  Nostalgia  escribe  en  prosa y  le  gusta  contar  historias.  Melancolía,  en  cambio, garabatea versos y prefiere encontrar la frase perfecta para  su  imperecedera  balada  inacabada.  Nostalgia busca  la  sombra;  nada  que  ver  con  Melancolía a la que  le  encanta  rastrear  la  luna.  Permaneció  inmóvil escuchando  la  música  que  emanaba  de  los  dedos  de Melancolía. Su melodía invitaba a reflexionar. Así que se detuvo a cavilar sobre la exigencia de alimentar el 





















































alma.  Del  mismo  modo  que  nuestro  cuerpo  ingiere comida para continuar viviendo, nuestra alma requiere consumir música. Nutrirse de las corcheas que cuelgan sueltas  en  el  pentagrama  nos  convierte  en  mejores seres. El alma es musicófaga y hace gala de un gusto 





















































exquisito. Una dieta de radiofórmula provoca que se acumule el exceso de mugre colapsando sus arterias. 

Como la carencia de hierro, la falta de música causa anemia  al  espíritu.  Su  pensamiento  discurrió  hasta que meditó que “ser buena o mala persona dependía 







de la melodía golosa que nuestra alma devora”. 



Olvido  viste  desaliñado  y  huele  mal.  Llega  cuando Recuerdo ya no duele. Lo hace para salvar a Nostalgia y  a  Melancolía.  Al  igual  que  todo  buen  progenitor defiende  a  su  prole.  No  le  agrada  ver  a  sus  hijas llorar. Recuerdo es el amante fugaz de Nostalgia y de Melancolía. Lo comparten, cada una lo guarda como su mayor  secreto.  Sólo  Olvido, el  padrazo  guardián, conoce  toda  la  historia.  Pero  no  lo  revela  ni  explica la  rebelión  por  temor  a  un  fratricidio.  Memoria  es la  madre  de  Nostalgia  y  Melancolía,  y  la  mujer  de Olvido.  Se  separaron,  porque  a  veces  los  polos opuestos no se atraen. Ella es  tan  malvada  como  las madrastras  de  los  cuentos  para  acostar  a  los  más diminutos  e  indefensos.  Obliga  a  sus  dos  hijas  a recordar, para que detesten a su benefactor padre que las evade de Realidad. 
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 El Poeta tiene un hijo y una hija, Recuerdo e Ilusión, la cual se marchó de casa al cumplir la mayoría de edad. Se casó con Esperanza. Pero ella se aburrió y se cansó de que el Poeta sólo le escribiese a Tristeza. Es un ser extraño. Sus vecinos lo llaman raro, incluso parlotean sobre su estado mental. Cuando los escucha rumiar sus glorias, considera cabizbajo “no, no estoy loco; ven aquí, te prestaré mis ojos y podrás verlo todo de otro modo”. 



 Es muy meticuloso en todo lo que emprende. Y cuida el detal e olvidando en casi todo momento lo importante. Por las noches fuma y canta canciones de cuna para dormir a la luna. Los que no piensan dicen que es su musa, cuando sólo se trata de no sentirse solo. Expele y escribe metamorfoseando el llanto en verso. 

 Le gusta caminar distraído y se detiene abstraído. Admira pasar desapercibido y la contemplación. La mirada del Poeta va más allá  de  lo  que  sus  ojos  le  muestran.  Indaga  la  esencia  y recapacita sobre el milagro de la vida en los árboles que se alzan victoriosos entre asfalto, humo y cláxones en las largas avenidas. 

 Contrario a lo que otros creen no odia a la gente. Únicamente, prefiere hablar con los animales. Se levanta tarde, cuando el sol ya le despierta azuzándole la cara. Y le encanta quedarse un largo rato tendido mirando al techo, mientras termina los sueños interrumpidos antes de comenzar el día. Está desilusionado con la existencia. Se siente perdedor. Cuando le preguntan con ironía 

 “¿por qué te afliges tanto, Poeta?”, él siempre contesta “porque sólo sale bien cuando lo escribo”. Nadie entiende al Poeta, pero todos lo leen. 
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 Metió a Razón en un arcón y lo cerró con llave. Cuenta la leyenda que después se la tragó. Pero la épica constantemente es semilla de las viperinas sinhueso que van alimentando y engordando las gestas fruto del aburrimiento. Simplemente la guarda pegada con esparadrapo al marco del retrato del abuelo Amor. El Poeta, pese a que muchos lo califiquen de cobarde, no le produce desasosiego la muerte porque con frecuencia suele sentirse difunto, aunque su corazón palpite. Tiene claro que cuando venga la Parca no será muy  distinto.  Únicamente  detendrá  uno  de  esos  instantes. 

 Tampoco  le  asusta  Eternidad  ni  lo  que  de  ella  se  deriva.  Su miedo suele tener nombres de mujer, incluso a veces de hombre. 

 Lágrimas  agrian  su  lengua  cuando  su  garganta  los pronuncia. Miedo se vuelve enorme y fuerte y se sustenta del propio Miedo, devorándose, automutilándose para no pasar hambre…  Cuando  Miedo  se  asusta,  evoluciona  y  brota Horror.  Horror  es  su  más  nefasta  pesadilla.  Es  entonces, cuando acude a refugiarse al cementerio... y llora. Porque allí a nadie le resulta inapropiado. 
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Empezaba a atardecer cuando Locura entró en la sala con su ocaso color vino y la cara de resaca. Alegría sonrió. Acostumbran a llevarse bien. Soberbia realizó un  aspaviento  y  dijo  para  sus  adentros:  “esta  chica se  equivoca”.  Soberbia,  con  la  fe  inquebrantable de  una  beata,  solía  creer  que  sólo  ella  estaba  en  lo cierto y que el error era obra del prójimo. Inocencia miró a Locura y la saludó afectuosamente. Sentía un 







gran  respeto  por  ella,  loaba  con  fervor  su  vigorosa valentía.  Melancolía,  que  tenía  el  color  amarillo  de las fotos antiguas, recogió su guitarra tranquilamente, sin ningún tipo de prisa, y se marchó sin despedirse. 

Cuando dio la espalda a Locura quizás especuló sobre que  “cualquier  tiempo  pasado  fue  mejor;  pero… 

ahora, ya, no”. 



Rabia  es  la  benjamina  de  tres  hermanas.  Es terriblemente  cándida  y  lleva  consigo  la  fuerza intrínseca  de  la  juventud.  Locura  es  la  mediana, tiene  menos  ímpetu,  pero  le  echa  más  ganas  al porvenir.  A  pesar  de  resultar  insólito,  es  la  más racional  y  equilibrada.  La  primogénita  es  Obsesión. 

Suele  observar  desmesuradamente  hacia  el  mismo lugar  examinándolo  con  detenimiento.  Aprende al  detalle  un  punto  exacto.  Mientras  la  arena  rasga en  su  descenso  el  cristal  del  reloj,  ella  hipnotizada, continúa  atendiendo  petrificada  cualquier  elemento. 
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El  Poeta  nunca  quedaba  con  la  fraternal  terna  a  la vez.  Siempre  por  separado  y  siguiendo  un  orden, supuestamente y, en principio, si no se demuestra lo contrario, jerárquico y escalonado. 



Locura  dedicó  un  vistazo  atrás  con  sus  retinas cargadas  de  fuego.  Seguidamente  metió  la  mano  en su  bandolera  y  extrajo  una  redoma  de  whisky  y tres vasos. Los surtió y los repartió dando uno a Inocencia, otro  a  Alegría  y  el  tercero  para  el  Poeta.  Ella  bebió directamente de la botella. Se sentaron en círculo con las piernas entrelazadas. El suelo se encontraba helado por  la  gélida  brisa  de  la  medianoche.  Locura  sirvió otra  ronda  y  el  Poeta  dedicó  una  rima  a  Felicidad: 

“esa pinche vieja, pendeja y traicionera, que esconde la  garra...  después  de  tirar  la  piedra”.  Tras  varios brindis  más,  la  frasca  se  encontraba  mediada  y  los presentes,  levemente  ebrios.  Empinaron  el  codo  con lo  que  quedaba,  sin  darse  apenas  cuenta,  y  pasaron de  convidarse  por  más  tonterías. 











Debía  de  ser  la  hora  de  los  fantasmas,  las  tres  y treinta y tres de la madrugada, cuando Caos y Rencor aporrearon  el  portón.  Atacándolo,  con  coraje,  de  la pesada  aldaba  cochambrosa  y  oxidada.  Se  aupó  a abrirles  Tristeza,  que  pasaba  las  tinieblas  en  vela desde sus primeros  pasos y  traspiés en este sinvivir. 

Avisó  a  Ternura  y  el  cuarteto  se  adentró  en  el cuchitril  acomodándose  a  la  vera  del  Poeta.  Locura sacó del zurrón de la fiesta otra garrafa y sólo un par de  jarras  desconchadas.  Aquella  noche  Caos  y Tristeza  también  trincaron  a  morro,  sin  ningún  tipo de pudor. Caos invitó a droga y Ternura ya borracha protestó  que  no  y  comenzó  a  gimotear.  Locura desenterró  de  su  bolsa  de  la  fortuna  una  pistola  y disparó  a  la  pierna  de  Ternura  para  hacerla  callar, pero Ternura en el suelo no cesaba de gritar. 
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 El Poeta tan rápido se engancha de cualquier princesa como se suelta; aunque siempre va en la búsqueda del amor eterno. 

 Sonríe sabedor de que, aunque le continúen doliendo amores que nunca morirán, no lo han vencido. Se rodea de perdedores y de individuos que se quejan y se lamentan, porque siempre hay una historia. Le empalaga la hipócrita hilaridad de las personas que gesticulan risitas sin motivo. 

  





  

 Ama  a  los  pobres. Envidia de el os que no esperan nada de la vida y abiertamente la vivan. Y le indignan los ricos porque no reparten su dinero.  Venera al abuelo Amor, y conoce desde demasiado joven sus enseñanzas. El Poeta nunca ve el cáliz medio l eno o medio vacío. Sencillamente a alguien que ya no tiene  más  sed.  No  comprende  la  metafísica  o  las matemáticas; sólo entiende a las voces cuando le hablan de sentimientos.  Por  eso  prefiere  la  anécdota  a  la  moraleja.  Es fácil creer si se concibe que su corazón es una palabra que se deforma y se transforma según el sentimiento de la boca de quien le nombra. Se busca en el espejo, se encuentra en el lavabo y se precipita por el desagüe. El Poeta es dramaturgo de su propia biografía. Quizás, haya días que no escriba, pero a veces Poesía le resulta fría si la compara con Vida. Adora a los perdedores, y siente  compasión  por  los  ganadores  porque  nunca  sabrán  del esfuerzo en vano y jamás aprenderán de Fracaso. Y no conoce otra  manera  de  crecer…  “o  se  aprende  o  se  vence;  si  no,  es estafa o traición” – se repetía así mismo esperando hablar a Dios algún día. 

  



 Pero para la sapiencia, y su didáctica, hay que ser astuto y el Poeta es muy torpe en el momento en que alguna emoción lo derrota. De todos los amigos y conocidos que tiene el Poeta en su casa, Conciencia es especial, al menos la más sobresaliente. 

 Nunca trata de mentirle, aunque es muy crítica con él. Los demás suelen ojearla de soslayo como deseando que no existiese. 

 Sospechan que el Poeta sería más pródigo si ella no le cohibiese. 

 Cuando ella no vigila, el Poeta se deja llevar de la mano de quien sea. Tal vez camine sin sentido, pero con más sentimientos que cualquiera. A pesar de que todos la veían como un obstáculo, Conciencia no era más que una manera que tenía el Poeta de reprimir su enfermedad. La enfermedad del Poeta a veces era Tristeza,  otras  Nostalgia,  Locura,  incluso  Rabia. 

 Melancolía.  Euforia. Raramente Alegría, y no recordaba haber experimentado  encuentro  alguno  con  Felicidad,  salvo  con  el primer beso sincero. Rencor, Odio, Caos. Con frecuencia Vacío, Ternura e Inocencia. No solía ser Soberbia, pero l egadas las circunstancias  sucedía  si  desafiaba  a  Ignorancia  frente  a frente, con el entrecejo fruncido. En ocasiones, padecía Lástima  

  



 al realizar ejercicios de empatía, y se hundía en el Olvido para poder  continuar  practicando  la  vida  por  inercia  cuando Conciencia  le  atormentaba  avergonzándole…  Los  estados carenciales  del  alma  lo  invadían.  Le  infectaban  la  sangre apoderándose  de  él.  Le  robaban  la  quietud  y  con  asiduidad  le agraciaban con horas involuntarias de vigilia. Se le escapaban de entre los dedos. Y él los seguía sin preguntar a dónde, dándole la espalda a la calma. Tenían un pacto secreto. El os le concedían el don; en consecuencia, el Poeta sufría los versos que pondría a disposición de enfermos del alma, pubertarios rebeldes enamorados u otro tipo de locos. 

     

  

     

    

   

   

  







































































35 

















Parte 5 











































































5 













Cuando llegó Nostalgia, sobre las seis y nueve de la mañana, despuntaba a clarear, pero aún restaba para la  aurora.  Nostalgia  vino,  como  frecuenta,  baja  de forma,  de  estima  y  en  mal  momento.  Arremetió  su puño contra el costado de Rencor. Caos rebuscó por su espalda a la altura de la cadera una navaja a la par que Alegría huía de la mano con Miedo. Un zarpazo de acero marcó perpetuamente  la faz de Nostalgia. 
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Rencor se abalanzó sobre su cuerpo cayendo con las rodillas  en  el  pecho.  En  el  hechizo  de  la  telepática telequinesia  de  las  que  cohabitan  nueve  meses  y medio en el útero materno,  tendido  encima  de  una cama  el  corazón  de  Melancolía,  siempre  más sensible que su melliza, estalló deshaciéndose en mil retazos.  Nostalgia  padeció  cómo  se  le  alejaba  la mitad  de  su  existencia.  Locura  tiroteó  a  Rencor  y  a Caos  hurtando  dos  vidas  para  salvar  una.  Luego introdujo  el  cañón  del  revólver  en  lo  más  hondo  y recóndito de su garganta y apretó el gatillo. A Locura la  sangre  le  brotaba  de  la  nuca,  mientras  en  sus pupilas aún seguía brillando una llama. Ternura, con un  trauma  perenne  y  la  rodilla  herida,  sollozaba afónica.  Tristeza  la  arrulló  en  su  seno,  pero ya  nada pudo solucionar... Era tarde. 



El  Poeta  apuró  de  un  sorbo  lo  que  restaba  del espirituoso  manjar  y  rellenó,  de  nuevo,  su  copa  y ofreció  sendos  lingotazos  para  Ternura  y  Tristeza. 





Lo  remató  de  un trago  y  se  fue.  Cuando llegó  hasta su  habitáculo  recordó  que  allí  dejaba  a  Ternura  y Tristeza  abrazadas,  a  su  suerte.  Mientras  Nostalgia en el suelo luchaba, con sus abisales y amplios ojos negros  hendidos,  evitando  el  tormento  de  fallecer desangrada por las hendiduras en sus entrañas. Se lio un plajo y emanó prolongadas nubes de arábigo humo consumido  por  el  lamento  un  periodo  interminable. 

Afuera,  asomaban  temblorosos  y  desenfocados  los primeros  rayos  del  alba  tiñendo  de  aloque,  ámbar  y naranja  el  paisaje.  Había  sido  una  velada  mísera  de estrellas y de taciturna Selena. El Poeta se dejó morir sobre su cama y pensó: “quizás mañana…”. 



Mentira  mantiene  en  alerta  al  Poeta...  A  menudo  lo engaña. Es capaz, gracias a ella, de construirse templos que luego expresa con vocablos. Es la droga del Poeta, y  como  toda  persona  adicta  sabe  de  su  problema. 

Puebla  los  reflejos  donde  habitualmente  el  Poeta 







se  explora  y  todo  parece  veraz,  pero  es  la  realidad inversa.  El  Poeta  conoció  a  Mentira  la  tarde  que  su madre  lo  abandonó.  A  falta  de  caricias  maternas,  es ella quien cada noche lo arropa. Aunque el Poeta se relacione  con  Verdad,  entiende  que  Humildad  es  el único  camino  exclusivo  hacia  la  sinceridad  con  uno mismo… Mas Orgullo le ayuda a no asumir su fracaso. 



El  Poeta  despertó,  sin  destapar  aún  sus  párpados henchidos  de tanta  pena.  Había  transcurrido  tiempo, pero  no  podía  calcular  cuánto.  Trató  de  retomar  el sueño  y  persistir  imaginando.  En  cierto  momento del  día  el  Poeta  amaneció  definitivamente.  La enfermedad era inabarcable. Inhalaba, pero Ansiedad se encontraba en el aire. Detuvo su respiración, pero era  imposible  sucumbir  así.  De  pronto  La  Náusea inundó  al  Poeta.  Reptó  sobre  sus  antebrazos  hasta alcanzar  el  aseo.  Se  descubrió  en  el  espejo  y  se  le iluminó  una  sonrisa.  Percutió  la  cabeza  contra  su 







reflejo  como  intentando  escapar  a  una  materialidad paralela. Una vez, y otra, y otra, y otra más… En su frente se agrietaron fisuras similares a las que los siglos marcan  en  el  mármol  de  las  esculturas  helénicas. 

Un  delgado  hilo  de  sangre  rodeaba  el  perímetro  de su mirada y se abría paso por sus mejillas como una lágrima  que  escarba  la  salida...  El  llanto  del  Poeta nunca fue tan auténtico. 



Acalló la furia con dolor, lesionándose cienes y cienes de  veces  testa  y  sienes.  De  pronto,  el  cristal  crujió. 

Se dibujó en su  superficie un mapa  de  arañazos  que desvirtuaron la figura del Poeta. “O tal vez se trate, realmente,  de  mi  genuino  y  legítimo  semblante...”. 

Reflexionó sobre “la posibilidad de haber trasmutado el  retrato  del  espejo  en un autorretrato, tras el toque mágico...” y llovieron enormes y guturales carcajadas de 

entre 

sus 

quijadas 

repletas 

de 

caries. 

…Desternillándose…  













































































Descojonándose  como  un  poseso,  el  plasma  le chorreaba  a  través  de  la  silueta  de  su  tez  hasta  el cuello  y  se  desprendía  hacia  el  epicentro  del mismísimo  báratro.  Rabia  y  Ansiedad  pasaron  de ser el binomio más inusual a convertirse en la única verdad  verdadera,  sincera  y  honesta,  para  el  Poeta. 

La  sinergia  le  dio  la  fuerza  necesaria  para exclusivamente  sentir…  Se  aunaron  el  asesino  y  el suicida al asir, encolerizado, unos pedazos de vidrio. 



Una lágrima de granate linfa se desliza sobre la arista de un cristal roto. Una vida cubierta de ácaros. Unas manos  encallecidas.  Unos  dedos  abatidos,  rendidos  y marchitos, ya exhaustos de agarrar un ápice de anhelo para  que  no  emigre.  Unos  luceros  torturados  por  el desconsuelo. Unos labios aburridos de pronunciarse. 

Una  lengua  que  no  brama  y,  afásica,  emite  muecas de himnos de guerra que antaño guiaron al Poeta... 





Hogaño;  le  chirriaban  reiterativos  y  fatigosos, atronándole  el  caletre.  Una  lágrima  de  granate  linfa que  fluye  y  va  manchando  cruentamente  el  borde del  espejo.  Un  camino  que  conduce  hacia  ningún destino por una carretera de plata y cristal. Hastiado de  intentar  inventar  algo  nuevo,  un  color  que  no existe  con  el  que  pintar  su  casa,  su  morada,  su mundo,  el  planeta.  Fracasó  de  nuevo  como siempre…  como  la  primera  vez.  Y  con  Pereza  por bandera se sentó a descansar permitiéndose claudicar. 

Imprimiendo, a su paso, en el pavimento sus desnudas huellas escarlatas.  Una  lágrima  de  granate  linfa  que se  destroza  contra  el  suelo  y  retumba  en  su remordimiento  musitando  al  Poeta  un  postrero romance. 



El Poeta recorrió con el vértice de la cristalina guadaña todas y cada una de las azules sendas que descubría bajo  su  churretoso  pellejo.  Aún  tuvo  tiempo  de escribir con su propia tinta carmesí sobre los azulejos del baño la mierda y el asco que contenían sus venas. 

Y así relató el Poeta su apocalíptico adiós... 



















Parte 6 
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 Génesis 

 Todo apeló a Nada diciendo que Silencio le estaba 2 

 contando que Bondad había traicionado al ser más 3 

 perverso. Vida se marchó sufriendo buscando a  Paz 4 

5 

 en la misericordia de la Muerte. 

  

  

  

  











 Ronquidos  celestiales 

 ...Mientras Dios seguía durmiendo... 

2

  

 Mediodía en el Olimpo 

 Los caminos detuvieron el rumbo, alteraron las señales y 2 

 ninguno llevaba a Roma… todos los destinos dirigían 3 

 a Ninguna Parte. Dios bostezó y se derrumbaron todos 4

 los emblemas de la Humanidad. Cayeron monumentos 5 

 que  rememoraban  hazañas  pasadas. Encendió  un 6 

 cigarrillo y se extinguió Memoria. Los historiadores 7 

8 

 enloquecieron al ver que las páginas de sus libros estaban  en  blanco.  9  Rompieron  las  pupilas  de  las lunas artificiales, y más tarde olvidaron el pretérito. 

10 

 Inhaló su primera calada y expulsó lentamente la 11 

12 

 espesa y nívea fumata. Los gases se confundieron 13 

 en sus valencias y se mezclaron incorrectos. De este 14 

15 

 modo, comenzó a llover Irrealidad. 

  













 Pacharán y puro de sobremesa 

 Se marchitó Primavera antes de deshojarse por completo.  Se  endureció  desaprovechada  como  un 2 

 mendrugo de pan oculto en un cajón. Se fue cubriendo 3 

4 

 de alabastro y cenizas, después de regarse con salitre. 

5 

 Alguien no recordó que debía abonarla de cadáveres 6  y así concluir los ciclos. No pudo echar raíces en el 7 

8 

 abismo. Se entregó a la amnesia, se relegó al desuso, 9 

 se envolvió con polvo y dejó de roncar, para siempre, 10 

 mientras  dormitaba.  Nunca  Nadie  quiso  saber  de 11 

 ella. Solamente los yonquis y los niños la echaron en 12 

 falta porque ya no podrían jugar en las jardineras de 13 

 los parques nunca jamás. 

                                    

  

 Domingo sin fútbol 

 Los árboles se impregnaron de un color que no existía con el que poder pintar este universo en obras... y así 2 

3 





 encontrar  La Salvación.  Los animales arrancaron a devorarse en el sentido contrario a la  cadena alimenticia. Justo antes de ser engullida la última 5 

 hormiga por una brizna de grama, razonó el 6

 primer 

 loco. Los cuerdos, en ese instante, decidieron bailar 7 

 desnudos  formando circunferencias concéntricas 8 

 y perdieron a  Palabra. Danzaban  esquivando el 9 

10 

 viento al ritmo que marcaban las mareas. Quedaron 11 

12 

 desiertas las ciudades y la gente bajó a la playa al 13 

 igual que cualquier domingo de agosto. El primer día 14 

 desapareció la Civilización. Los poetas escribieron 15 

 una canción de cuna para dormir a La Guerra. Los 16 

 monjes la entonaron, por primera vez con Melodía, pero no pudieron detener el Apocalipsis. 

17 



 Fumando en los bares 

 Dios sacudió la ceniza de su pitillo. Una lluvia 2 

 cósmica se desprendió del firmamento en dirección a 3 







 La Tierra. En el interior de algunos seres humanos 4 

 se escindió un agujero negro y se fueron succionando 5 

 a ellos mismos hasta desvanecerse. La cadena de 6 

 producción se paralizó, las parejas se desenamoraron, los amigos íntimos se zancadillearon... Se dañaron 7 

 en un violento todos-contra-todos encarnizado y perecedero. Sin Palabra, lmaginación se fue 8 

 momificando y las quimeras se quedaron cojas. El 9 

 cadáver de Walt Disney se descongeló, pudriéndose 10 

 a la orilla de una rambla de Almería. Nunca Nadie 11 

 volvió a recordar su atentado terrorista al parvulario. 

  

 Concurso de preguntas y respuestas Dios, con el cigarrillo entre los labios, preguntó a San 2 

 Pedro:  - Pedro, ¿están sucediendo imprevistos alá 3 

 abajo? 







 - No, tranquilo Padre, que por lo pronto 4 

5 

 lideramos  el  RIC  (Ranking  Internacional  de Creyentes). Si nos mantenemos así habemus ganado 6 

 nuestro octavo Apocalipsis. 

 - ¡Ah! Vale. Cuando caiga la tarde ya me 7 

8 

 darás un nuevo informe. 

  

 La parábola del abuelo Cebol eta Los ricos morían de inanición, mientras los pobres se 2 

 sacrificaban con dietas para derrocar a la suprema Obesidad.  Los  abstemios  libaban  licores  hasta 3 

4 

 desprenderles de su sabor y vomitar sus ascos. Los 5 

6 

 borrachos,  como  contertulios  de  lujo,  observaban 7 

 confusos sin entender muy bien qué trataban de conseguir con ello. Algunas personas atraparon entre 8 

9 

 sus fauces las pantuflas para conducirlas hasta las patas de sus dueños, que leían el periódico y ladraban 10 

11 









 ante tanta atrocidad acaecida durante el siglo XX. 

 Los canarios se inmolaron manchando las cortinas y 12 

13 

 el tresillo de vísceras, cartílagos y plumas amarillas al no saber qué hacer con su libertad . Y las amas 14

1 5

 de casa murieron de pena y desidia en el interior de 16 

 las jaulas. Mustias, solitarias, y privadas de sus 17 

 medicinas, sus cuencos  de la fruta, sus cotilleos y 18 

 sus devaneos amorosos de bombonas de butano que le desatascaban las cañerías. 

  

 La hora del telediario 

 Duda  adquirió  respuestas  en  las  mentes  de  los 2 

 de coeficiente intelectual inferior a las amebas y 3 

 supuestos, a priori, mermados psíquicos. Vida no era 4 

 tan compleja como se presuponía. Al igual que el 5 

 mecanismo de una bisagra se engrasa con Amor y se 6 

 usa con Respeto y Tolerancia. Sin embargo, Amor 7 

 huyó tras la pesquisa de un último beso de amantes 8 







 para dilatarse caldeando el ambiente. Más tarde 9 

 era tan pesada su amargura que languideció al 10 

 borde del bulevar hasta apagarse. Todos agacharon 11 

 la quijotera y resoplaron. Con la autoestima bajo cero 12 

 evitaban el incómodo cruce de miradas y culpaban 13  al vecino. Se perdieron a lo lejos los horizontes de 14 

 sentido y ningún Verso volvió a ser recitado. Arte 15 

16 

 ardió como leña en la chimenea al siguiente frígido y duro invierno. Se perdió Belleza y ya nunca más 17 

18 

 los poetas escribieron una maldita línea. 

  

 El piscolabis de Yahvé 

 A esa hora Dios picoteaba un aperitivo: chato de 2 

 vino, olivas negras chupadedos y unos tacos de magro con pan. 

 Se atragantó con un hueso de aceituna y cuando logró 3 

4 

 escupirlo consultó a San Pedro: 

  

 - ¿Alguna novedad? 

5 
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 El monólogo del Pescador 

 Pedro contestó: 

 - 2  La sorpresa de la efervescente aparición del Oráculo de Google. Pero, lamentablemente para 3 

 los originales ciberrevolucionarios, muy distante del 4 

 tripartito islámico-judeo-cristiano -se jactaba el 5 

 segundo de abordo-. Así que, Señor, Usted continúa 6 

7 

 siendo la máxima expresión de creatividad del ser humano... No se preocupe, encabezamos la totalidad 8 

 del pódium -remató guasón Simón Pedro, Pescador 9 

10 

 de Almas-. 

  

 La verdad del Poeta 

 No hay Nada bueno para Hoy. Ni Amor para 2 

 Mañana… 
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